
Las intervenciones arqueológicas desarrolladas en Se-
gobriga en la última década han permitido exhumar 
el espacio público de la ciudad romana pero también 
conocer el aspecto que tuvo el enclave hasta su aban-
dono a partir del siglo XIII, cuando sus habitantes se 
trasladaron al nuevo núcleo de San Felices (Saelices, 
Cuenca). A partir de época medieval, los textos his-
tóricos directos en los que la ciudad antigua aparece 
mencionada son cada vez más excepcionales, lo cual 
no es extraño si se tiene en cuenta que su identifica-
ción se fue progresivamente perdiendo.

La documentación escrita sobre Segobriga que se 
ha conservado tras la conquista árabe prácticamente 
se ciñe a tres noticias. Por un lado, se encuentran los 
listados de sedes episcopales de época árabe y mozá-
rabe, deudoras de la tradición eclesiástica visigoda1. 
Por otro lado, y ya durante el proceso de Reconquista, 
conocemos la existencia de un Concejo organizado en 
Segobriga en el año 1228, en esos momentos denomi-
nada Cabeza del Griego, según se asegura en un do-
cumento de donación a la Orden de Santiago de dos 
hazas de tierra situadas junto al Molino de Medina y 
al Molino de la Vega2. Finalmente, la existencia de un 
pequeño caserío en Cabeza del Griego se recoge en las 
Relaciones de Felipe II (Almagro-Gorbea y Abascal, 
1999, 37).

A partir del siglo XVI, el solar de la antigua ciu-
dad romana está abandonado y ya sólo conocemos 
referencias escritas sobre la existencia de una ermi-
ta. En la visita realizada el 25 de Agosto de 1500 por 
los Visitadores de la Orden de Santiago dan noticia de 
«una ermita de cal y canto antiquísima» localizada en 

1. �Todas estas fuentes reproducen de manera mecánica los mis-
mos datos referentes al territorio jurisdiccional de las distin-
tas sedes episcopales, en las que se incluía también Segobri-
ga, vid. Almagro Basch, 1983, 38-40 y Almagro-Gorbea y 
Abascal, 1999, 36.

2. �La trascripción de este documento conservado en el Archivo 
Histórico Nacional puede verse en Almagro Basch, 1983, 51-
52, nota 2.

el cerro de Cabeza Griega, la antigua Segobriga (Al-
magro Basch, 1983, 52). En una nueva visita, el 26 de 
Marzo de 1508 señalan que «visitaron una ermita de 
San Bartolomé que se dice la Cabeza del Griego: está 
descubierta toda y maltratada; tiene un altar con imá-
genes de bulto de Nuestra Señora y San Bartolomé» 
(Almagro Basch, 1983, 52), quizás identificables con 
las realizadas en yeso, que aparecieron fragmentadas 
durante la campaña de 1995 en el interior de una fosa 
localizada en el extremo noroeste del frigidarium de 
las termas flavias.

El actual edificio dedicado a la virgen de los Re-
medios es de mampostería de forma rectangular con 
una pequeña construcción adosada en su lado sureste, 
de la misma longitud que la de la nave. El edificio, 
que debe corresponder a la reconstrucción realizada 
en torno a 1741, coincide con el reproducido por José 
Andrés Cornide, aunque con ciertas modificaciones 
posteriores.

Los niveles arqueológicos con una cronología en-
cuadrable en época emiral se han documentado en 
distintas zonas de la ciudad en el transcurso de dife-
rentes campañas3. En 1996 se registraron niveles is-
lámicos en la palestra y apodyterium de las termas 
flavias. La campaña de excavación del año 2000 en 
el edificio escalonado situado junto al foro, evidenció 
una fase de ocupación fechada en época visigoda-
altomedieval con recintos de uso doméstico y fosas 
vertederos. A su vez, en las intervenciones realizadas 
en el sector meridional del foro de Segobriga durante 

3. �Las excavaciones a que se refieren estas páginas tuvieron 
lugar en el período 2000-2005, financiadas con el convenio 
suscrito por la Consejería de Cultura de la Junta de Comu-
nidades de Castilla-La Mancha y el Servicio Público de 
Empleo de Castilla-La Mancha, bajo la dirección de J. M. 
Abascal, M. Almagro-Gorbea y R. Cebrián. El equipo técni-
co durante este período estuvo formado por los arqueólogos 
M. Contreras, A. Marcos, S. Pidal y D. Ruiz. La clasificación 
de los materiales corrió a cargo de D. Sanfeliu y los dibujos 
y su digitalización son obra de G. Pascual.
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los años 2000-2005 se documentaron dos recintos de 
época emiral, cuyos datos presentamos en este trabajo 
(Fig. 1).

Por último, hay que citar el hallazgo de algunas 
sepulturas de época islámica a los pies de la ciudad 
por su lado norte, en la vaguada situada entre el ya-
cimiento arqueológico y el Museo de Segobriga. En 
la intervención del año 2002 se localizaron siete ente-
rramientos en fosa simple, con orientación este-oeste, 
que contenían individuos en posición decúbito lateral 
carentes de elementos de ajuar.

1. EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS

El paisaje urbano de Segobriga en época islámica pre-
senta cierta planificación del espacio. Existen indicios 
de que la muralla augustea y la puerta principal de en-
trada a la ciudad en época romana siguiesen en uso 
en este momento. Si tenemos en cuenta que los restos 
actuales de la muralla afloraban en el siglo XVIII de 
igual manera, según el plano elaborado por el dibu-
jante Melchor del Prado, que acompañó a Cornide en 

la visita realizada a las ruinas de Cabeza de Griego en 
1794, es factible que su alzado superara el 1,20 m que 
conserva en algunos tramos hoy en día y, por lo tanto, 
pudo marcar los límites del asentamiento en el cerro.

Por otro lado, la puerta norte continuaba siendo el 
acceso principal a la población, como lo demuestra la 
ausencia de construcciones y el hallazgo de una ca-
lle, de 4,70 m de anchura, que sigue el eje del antiguo 
kardo maximus y que separa los recintos islámicos 
del sector del foro de los documentados sobre el área 
del edificio escalonado situado junto a las termas (UE 
5634). En este sentido, se ha podido comprobar cómo 
las estructuras emirales se documentan en torno a 60 
m de la muralla, dejando un espacio libre entre esta y 
la zona donde se concentra la ocupación que es posible 
que se emplease para el cultivo o como pasto para el 
ganado, a modo de albacar.

Las estructuras fechadas en el siglo IX muestran 
una organización del espacio formado por grandes re-
cintos rectangulares, diáfanos y al aire libre, probable-
mente utilizados como establos, a los que se le suman 
habitaciones destinadas a usos domésticos. Estos re-
cintos están construidos con zócalos de mampostería 

Figura 1: Plano de situación de los recintos emirales excavados en el área del foro de Segobriga.
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y paredes de tapial4. Para las cubiertas sabemos que 
se empleó la teja curva, mientras que los pavimentos 
documentados son siempre de tierra batida.

Por otro lado, las numerosas fosas vertedero adscri-
tas a este período se ubican en el espacio libre situado 
entre la muralla y las construcciones domésticas. No 
hay evidencias de su utilización como silos de almace-
namiento de cereal, por lo que más bien pensamos que 
se trata de basureros colmatados durante la fase plena 
de ocupación de estos espacios. En el área del foro se 
han localizado un total de 27 estructuras negativas de 
este tipo5.

En las excavaciones realizadas en el foro de Se-
gobriga se localizaron dos recintos de cronología is-
lámica. El primero de estos recintos (Recinto 1) tiene 
unas dimensiones máximas de 36,97 x 33,50 m. Las 
superficies sobre la que se edifica esta construcción se 
localizan a una cota de 2,89 m sobre el enlosado de 
la plaza forense y pórtico meridional (Fig. 2). Estos 
niveles constructivos estaban amortizando las edifica-
ciones de época visigoda. En la distribución interna 
del recinto se puede ver un espacio de planta trapezoi-
dal construido con mampostería trabada con barro, de 
32,80 x 17,74/13,48 m, al aire libre y con acceso desde 
el norte (Estancia 1).

El ambiente doméstico se sitúa al sur de esta es-
tructura (UUEE 7012, 922=7060 y 5183) con entrada 

4. �En la campaña de excavaciones del año 2004 se documen-
taron dos derrumbes de tapial en el interior de la basílica fo-
rense (UUEE 7715 y 7843), que se fechan en época emiral.

5. �Algunos fosos vertederos se localizaron en la campaña de 
2002 en el espacio situado entre el Recinto 2 y la muralla 
(UUEE 5607, 5620, 5625, 5627, 5629, 5632, 5637 y 5655). 
Estos basureros cortaban el nivel de circulación de época is-
lámica (UE 5589). En este mismo lugar, en la campaña de 
2003 se documentaron otros ejemplos (UUEE 7128, 7136, 
7137, 7143 y 7146), que se unen a los hallados en el año 2004 
(UUEE 7873, 7878, 7868, 7870, 7864, 7876, 7834, 7844, 
7746, 7885, 7893, 7895, 7896, 7897).

desde el norte a través de un pequeño corredor, que 
permite acceder a un patio. El límite meridional de 
esta vivienda aprovecha el muro de contención de la 
terraza superior del foro (UE 7055), construido en 
opus vittatum y con orientación este-oeste, que con-
serva un alzado de más de 3 m y que aún era visible en 
este momento (Fig. 3).

En el lado noreste de este ambiente doméstico, el 
recinto está compartimentado en dos habitaciones de 
planta rectangular (Estancias 2 y 3), formadas por las 
estructuras UE 7012 y 7013, de 5´29 m. de longitud, 
y por los muros UE 7013 y 7014, de 10´17 m. de lon-
gitud. Este segundo espacio presenta asociado a la es-
tructura muraria 7013, un pavimento de tierra batida 
(UE 7007) que aporta materiales de época islámica.

Por último, en el ángulo noroeste del Recinto 1 se 
documenta un horno de 2´73 m. de diámetro, forma-
do por un muro semicircular de 40 cm. de ancho (UE 
7015) y pavimentado mediante losas de piedra y tejas 
trabadas con mortero de cal (UE 7033). No se conser-
va su boca, situada al norte (Estancia 4). Este horno 
se ubica en el interior de una estancia rectangular, de 
4,65 x 3,71 m, adosada al muro de cierre del recinto 
por el costado occidental (UE 922). El nivel de circu-
lación de la estancia está constituido por un pavimento 
de tierra apisonada (7307 y 7322). Al Sur de la habi-
tación donde se emplaza el horno se conserva parte de 
otra posible habitación (UUEE 7059, 7060 y 7061) de 
planta cuadrada (Estancia 5), de 3,20 m de lado (Fig. 
4).

El Recinto 1 siguió en uso sin apenas remodela-
ciones hasta su abandono a final del período islámico, 
como testimonian los rellenos que amortizan la estruc-
tura y el derrumbe (UE 7002) del recrecido cristiano 
(UE 7083) del Recinto 2 (Fig. 5).

Por el contrario, el segundo recinto (Recinto 2) se 
encuentra muy alterado por construcciones de épo-
ca cristiana y expolios de época posterior. Las di-
mensiones máximas de este espacio son de 26,60 x 
23,22 m. Se sitúa al este del Recinto 1 y ocupa el lado 

Figura 2: Rellenos de colmatación sobre el pórtico meridional 
del Foro y muro del Recinto 1.

Figura 3: Vista general de las estructuras domésticas del Re-
cinto 1.
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meridional del solar de la basílica forense. Ambos re-
cintos están separados por un pasillo de casi 1 m de 
anchura. Su distribución interna presenta tres estan-
cias que se sitúan en el lado sur (Estancias 1, 2 y 3). 
Tienen planta rectangular y aparentemente abiertas a 
un espacio interior, tal vez, un patio, desde el que se 
accedía (Estancia 4).

El Recinto 2 presenta un muro (UE 
5809=5671=5122), con orientación este-oeste, que 
está alineado con el muro de cierre del Recinto 1 por 
su lado norte. Está construido con mampuesto irregu-
lar, trabado con barro, en el que se reutilizan algunos 
elementos arquitectónicos de la basílica forense. Sus 
dimensiones son 23,22 x 0,76 m. Asociado a esta es-
tructura se documentó un nivel de incendio (UE 5832) 
fechado con anterioridad al siglo X. El cierre de este 
gran espacio por su lado oriental se realiza con otro 
muro (UE 7789), del que se han excavado 21,10 m 
de longitud, mientras que por su extremo occidental 
cierra con otro muro de similares características (UE 
7083).

Los paramentos descritos presentan un recrecido 
en época medieval cristiana, que reproducen la to-
pografía de esta zona de la ciudad a finales del siglo 
XII y principios del XIII. De este momento se data 

la construcción del muro UE 5122 que se adaptó a la 
pendiente del cerro en el momento de su levantamien-
to, desde una cota de –2,66 en su extremo oriental has-
ta los –4,33 de su lado occidental (Fig. 6).

El muro de cierre del recinto medieval cristiano 
por su lado oriental (UE 7789) se derrumbó hacia el 
interior de una habitación de planta rectangular (Es-
tancia 5), de 5,40 m de anchura, sobre niveles fecha-
dos en época islámica (UE 7810 y 7830). Asociado a 
la estancia rectangular se documentó un pavimento de 
tierra arcillosa (UE 7811) y un hogar de planta circular 
con suelo de tejas (UE 7812).

2. �MATERIALES CERÁMICOS DE ÉPOCA EMI-
RAL (2ª mitad siglo VIII-siglo IX)

El estudio de los materiales que aquí presentamos pro-
ceden de las excavaciones realizadas en el Foro de Se-
gobriga entre los años 2001 y 2002. Como norma, de 
entre todo el repertorio que disponemos, hemos inten-
tado seleccionar aquel cuya situación estratigráfica ha 
planteado menos problemas de datación, no obstante, 
en ocasiones para tener una visión más completa de 
alguna forma específica hemos recurrido a ejemplares 
en mejor estado de conservación, que se han recupera-
do en niveles con una cronología posterior6.

Ataifor (Fig. 7, 1)

El único ejemplar repertoriado que se ajusta a esta 
denominación es una pieza abierta realizada a torno 
rápido, que no conserva la base, por lo que no pode-
mos saber si era plana o de tendencia convexa. Pre-
senta decoración de líneas incisas onduladas, tanto 

6. �Estas cerámicas serán señaladas con un asterisco.

Figura 4: Horno hallado en el extremo occidental del Recinto 1.

Figura 5: Derrumbe de las estructuras cristianas sobre el muro 
de cierre del Recinto 1 por su lado este.

Figura 6: Recrecido de las estructuras emirales en época cris-
tiana. Recinto 2.
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en el interior como en el exterior. M. Retuerce recoge 
distintos paralelos formales (no así en lo que toca a 
la ornamentación) en el área de Madrid, Guadalajara 
y Toledo, que se fechan desde inicios de la conquis-
ta árabe hasta época califal (Tipo A. 01) (Retuer-
ce, 1998, 82 y 83). Podría tener ciertas semejanzas 
con algunos ataifores de base plana recuperados en 
la ciudad de Valencia (Martí y Pascual, 2000, 525, 
Lam. 2, 2; Pascual, Ribera y Roselló, 2003, 111, fig. 
33), Bayyana (Almería) (Castillo y Martínez, 1993, 
84, Lam, IV), Jaén (Castillo, 1996, 211, fig. 5, 11-17) 
y Castelo Velho de Alcoutim (Portugal) (Catarino, 
P., 1999, 130, Est. II), todos ellos con una datación 
emiral.

En Segobriga, este plato tiene precedentes en épo-
ca visigoda, lo que también está en sintonía con algu-
no de los materiales de los siglos V al VII recuperados 
en otros yacimientos, como Cancho del Confesionario 

(Caballero, 1989, 76, fig. 1,10), aunque en este caso de 
pared más curva. Así mismo, esta cerámica se ha do-
cumentado asociada al jarro fig. 7, 6. Es muy posible 
que ambos tipos se tengan que vincular a los momen-
tos más tempranos de ocupación islámica, ya que no 
han aparecido junto a piezas de un momento pleno de 
época emiral.

Jarrita (Fig. 7, 2-4)

A igual que en el caso anterior se trata de un tipo poco 
usual en este asentamiento, del que tenemos tanto 
ejemplos a mano/torneta lenta (Fig. 7, 2) como a tor-
no rápido (Fig. 7, 3 y 4), siempre carentes de deco-
ración. El primero de ellos tiene una carena marcada 
en el punto de unión entre el cuello y la panza, de tal 
forma que presenta dos volúmenes diferenciados, con 

Figura 7: Contextos de época emiral: Ataifor, 1; Jarrita, 2-4; Jarro, 5-6; Jarra, 7-13. (Nº de inventario 1: 02/5589/38, 2: 01/5218/54, 3: 
02/5652/33, 4: 02/5605/27, 5: 01/5419/8, 6: 02/5589/31, 7: 02/5583/51, 8: 02/5582/52, 9: 02/5692/55, 10: 02/5583/31, 11: 02/5647/8, 
12: 01/5354/14, 13: 02/5652/3).
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una tendencia algo exvasada del borde. Los modelos 
a torno, de los que poseemos piezas más incomple-
tas, muestran un cuello cilíndrico con una orientación 
recta, siendo característico en alguno de los casos la 
existencia de bordes con un engrosamiento en el in-
terior. En cuanto a la cronología, las jarritas a torno 
se pueden vincular a los contextos más avanzados de 
época emiral, quizás como precedente de los tipos con 
decoración de óxido de manganeso, que se documen-
tan a partir del periodo califal. Por el contrario, no po-
demos asegurar que la pieza a mano sea un precedente 
de los tipos anteriores, ya que sólo conservamos un 
individuo que se recuperó de manera aislada, por lo 
que de momento únicamente podemos sostener una 
cronología genérica de época emiral.

Se trata de piezas para las que no hay muchos pa-
ralelos similares en la zona de la Marca Media en este 
periodo, de hecho, los modelos más similares están fe-
chados a partir del siglo X. Con una datación de finales 
del siglo VIII y primera mitad del siglo IX, en el ya-
cimiento de la Indiana y en el asentamiento de Fuente 
de la Mora (Provincia de Madrid) se han recuperado 
bordes de jarros y jarritas con cierta similitud con los 
especimenes a torno que aparecen en Segobriga (Vi-
gil– Escalera, 2003, 384, fig. 6).

Jarro (Fig. 7, 5-6 y Fig. 8, 11)

Recipiente con perfil en «s», aunque también se ad-
vierten variantes con un cuerpo más esférico, que 
posee un pico vertedor, probablemente un asa y del 
que se ha documentado ejemplos a mano/torneta lenta 
(Fig. 7, 5) y a torno rápido (Fig. 7, 6). En Segobriga es 
un vaso cerámico que cuenta con precedentes visigo-
dos y que por el momento en época islámica su crono-
logía no va más allá del siglo IX. No descartamos que 
su difusión se ciña a los primeros momentos de ocupa-
ción islámica. Todos los fragmentos recuperados están 
exentos de decoración. Se trata de un recipiente para 
el que existen numerosos paralelos. Citaremos, por su 
cronología emiral, los aparecidos en el Zambo (Gutié-
rrez, 1993, fig. 6, 1) y Cercadilla (Fuertes y González, 
1993, 776, Lám. 1, xv)

Otra de las piezas que hemos inventariado, posi-
blemente destinada a contener líquidos debido a la 
estrechez de su cuello, es una forma cerrada de base 
plana, con cuerpo esférico decorada con incisiones on-
duladas, que en su unión con el cuello tiene una mol-
dura (Fig. 8, 11). Aunque este ejemplar realizado a tor-
no rápido es un unicum en Segobriga, pensamos que 
esta pieza tendría un asa y probablemente una boca 
trilobulada. Hemos incluido este recipiente dentro del 
horizonte emiral, por haber aparecido asociada a la 
botellita Fig. 8, 6 en uno de los silos vertederos que 
se documentaron en el Foro, no obstante, hemos de 
anotar que este vaso cerámico recuerda formalmente 
a algunos de los tipos que se han registrado en este 
asentamiento en fases visigodas.

Jarra (Fig. 7, 7, 8*, 9*, 10-13)

Se trata de una forma que aparece normalmente asocia-
da a las ollas de labio moldurado con sección triangu-
lar (Fig. 9, 6-17). Es un recipiente de cuerpo esférico u 
ovoidal, con base plana y cuello cilíndrico, a veces on-
dulado (vid. Fig. 7, 7), que puede tener una orientación 
recta o bien ligeramente exvasada. La mayor parte de 
los ejemplares documentados son a torno rápido. Uno 
de los rasgos más sobresalientes que muestran este 
tipo de piezas es la ornamentación pintada e incisa, 
que despliegan en su cuerpo y asas, aunque también 
poseemos ejemplares lisos. Por el momento, en todos 
los fragmentos en los que se ha observado la decora-
ción pintada, siempre se ha realizado con óxido de hie-
rro. Normalmente, los motivos decorativos están com-
puestos por trazos finos simples o múltiples, menos 
común es la utilización de trazos gruesos, formando 
motivos rectilíneos7. Solamente tenemos un fragmento 
en el que se ha combinado la decoración pintada con la 
incisa (Fig. 7, 9*). Las decoraciones incisas son poco 
comunes y están compuestas por trazos rectos simples 
o múltiples de distinto grosor que se plasman sobre el 
cuerpo del recipiente, más raramente sobre las asas.

Hay a su vez algunas jarras con decoración impre-
sa, sin embargo, que presentan importantes problemas 
de datación, ya que no tenemos todas las garantías de 
que se trate de una variante producida en época emiral. 
Gran parte de estas dudas nos han surgido por la fuerte 
vinculación formal, decorativa y técnica que presenta 
esta jarra con algunos de los tipos más avanzados de 
los documentados en las fases de Cabeza de Griego (s. 
XIII) en Segobriga.

Para este periodo cronológico, no hemos llegado 
a encontrar paralelos semejantes en otros yacimientos 
de la Marca Media. En este sentido, los ejemplares 
más parecidos que hemos hallado se encuentran en el 
sureste peninsular, concretamente los que se adscribi-
rían a la forma T. 11 de la tipología de S. Gutierrez, 
tipo que se fecha entre mediados del siglo VIII al X 
(Gutierrez, 1993, 53, fig. 8, 1-3; Gutiérrez, 1996, 102-
103). En el Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete) se 
han documentado variantes de esta forma con decora-
ciones de óxido de hierro en contextos datados en el 
siglo IX (Horizonte IIIA y Horizonte IIIB) (Gutiérrez, 
Gamo, y Amorós, 2003, 151, fig. 19, 10-12 y 155, fig. 
23, 1-2).

Jarrita/Jarro (Fig. 8, 1-2)

Con esta denominación definimos una pieza cuya 
característica principal es la existencia de un labio 

7. �Esta clase de decoración se puede claramente relacionar con 
los tipos A-2-a y A-2-c de la clasificación de M. Retuerce 
(1998, 406-407). Estas variantes de decoración pintada se re-
lacionan con el Periodo Omeya según este autor.
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moldurado aplanado que presenta diferentes estrías, 
con una trayectoria de cuerpo convergente que hace 
que el diámetro de la boca sea menor que el del cuer-
po. Desconocemos si tenía una o dos asas y el tipo 
de base. Se trata de un tipo no muy frecuente en el 
repertorio emiral, que en todos los casos está realizado 
a torno rápido.

En las intervenciones arqueológicas del Monas-
terio de Santa Maria de Melque se ha registrado un 
ejemplar que formalmente es igual al nuestro (Caba-
llero, Retuerce y Sáez, 2003, 247, fig. 12, c12c). Esta 
cerámica se documentó en niveles pertenecientes a la 
fase I A/B, contexto que se corresponde con la etapa 
de uso del Monasterio, fechada entre el 666-873 d. C. 
(Caballero, Retuerce y Sáez, 2003, 247, Cuadro 2). 

Esta pieza sería aparentemente una variante temprana 
de la forma Retuerce C128. Aunque sin presentar es-
trías, algunas formas aparecidas en contextos del siglo 
IX en Tudela y Corella, presentan perfiles similares 
(Hernández y Bienes, 2003, fig. 8, 9-10).

8. �Con anterioridad se había delimitado dos variantes, la A y 
la B. Se trata de una pieza de gran perduración (Retuerce, 
1998, 191-193). Compárese con los perfiles de algunos de 
los jarros que se documentan a partir del periodo Califal en 
la Marca Media, Retuerce C.05 (Retuerce, 1998, 181-182).

Figura 8: Contextos de época emiral: Jarrita/Jarro, 1-2; Redoma, 3-5; Botellita, 6-10; Jarro, 11; Orza, 12-14. (Nº de inventario 1: 
01/5332/7, 2: 01/5339/28, 3: 01/5201/38, 4: 01/5353/31, 5: 01/5332/12, 6: 02/5832/15, 7: 01/5440/57, 8: 01/5372/32, 9: 01/5168/148, 
10: 01/5190/12-13, 11: 02/5832/73, 12: 01/5258/260, 13: 01/5375/9, 14: 01/5317/106).
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Redoma (Fig. 8, 3-5)

En Segobriga es una forma que se ha documentado 
poco en contextos emirales, con unos rasgos bastante 
heterogéneos, aunque siempre están moldeadas a tor-
no rápido. Se han recuperado especimenes que presen-
tan un cuello cilíndrico alargado con una moldura cen-
tral9 (Fig. 8, 3), aunque también hemos observado la 
presencia de ejemplos de redomas de menor tamaño, 
que tienen un asa en cinta que nace justo debajo de un 

9. �Compárese esta forma con alguna de las botellas de dos asas 
documentadas en otros yacimientos del sureste peninsular, 
como el Zambo, forma T15.7, Gutiérrez, 1996, 107-108, 
fig.37.

borde sección triangular invertida y cuello corto (Fig. 
8, 4). Junto a estas piezas han aparecido otras formas 
esféricas cerradas que se pueden integrar en esta de-
nominación, de las que sólo poseemos fragmentos de 
cuerpo con acanaladuras (Fig. 8, 5). Por el momento 
no se ha advertido ninguna clase de decoración en los 
fragmentos pertenecientes a este tipo.

Botellita/Limeta10 (Fig. 8, 6-10 y Fig. 10, 10)

Recipiente pequeño que cuenta con una base pla-
na, cuerpo esférico, más raramente piriforme, cuello 

10. �Término recogido por Roselló Bordoy, 1991, 167.

Figura 9: Contextos de época emiral: Ollas, 1-17. (Nº de inventario 1: 01/5409/11, 2: 01/5440/63, 3: 01/5317/31, 4: 01/5332/10, 5: 
01/5125/84, 6: 01/5419/3, 7: 01/5201/98, 8: 01/5245/73, 9: 01/5336/7, 10: 01/5336/6, 11: 01/5440/53, 12: 02/5583/34, 13: 01/5540/54, 
14: 01/5540/55, 15: 01/5605/53, 16: 01/5258/208, 17: 01/5292/14).



LA OCUPACIÓN EMIRAL EN SEGOBRIGA (SAELICES, CUENCA). EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS Y CONTEXTOS CERÁMICOS 207

cilíndrico corto, a veces con una moldura en el pun-
to de unión entre el cuerpo y el cuello, que acaba en 
un borde engrosado hacia el exterior. Este borde pue-
de ser de sección anular (sobre todo en los ejempla-
res más antiguos), triangular o cuadrada. Todos los 
fragmentos recuperados están hechos a torno rápido. 
En Segobriga, esta pieza aparece tanto en niveles de 
época emiral y en contextos con una datación Califal, 
aunque no creemos que vayan más allá de la primera 
mitad del siglo X (véase Fig. 10, 10).

Esta botellita se integra perfectamente en el tipo 
B.01 de la clasificación de de M. Retuerce (1998, 148-
149). Con una datación emiral se ha documentado en 
Arcávica (Cuenca) (Álvarez, 1989, 119, fig. 4. 2-3), 
Cercadilla (Córdoba, Fuertes y González, 1993, 777, 
Lam. 2, x), Córdoba (Casal, Castro, López y Salinas, 
2005, 223, fig. 10, 2.2.2) y Málaga (Acién, Castaño, 
Navarro, Salado y Vera, 2003, 425, fig. 10, 85). Tam-
bién se ha registrado en niveles del siglo IX en algunos 
yacimientos del sureste peninsular (Gutiérrez, 1996, 
105, fig. 14.2). En contextos que se fechan a partir del 
periodo califal han aparecido en Zaragoza (Vilades, 
1985, 142, Lám. VI, 144) y Vascos (Toledo) (Izquier-
do, 1996, 121, fig. 8, 3). Por el contrario, en el yaci-
miento de Carranque (Toledo) tenemos algunos de los 
antecedentes visigodos de esta forma (AAVV, 2001, 
166, 19-20).

Olla (Fig. 9)

Dentro de los distintos recipientes que muestran mar-
cas de fuego y que fueron empleados para cocinar ali-
mentos, hemos encontrado distintos tipos, algunos de 
ellos más apegados a la tradición visigoda y otros más 
vinculados a la tradición andalusí de la Marca Media. 
Todos los ejemplares que se van a describir a conti-
nuación carecen de decoración. Hemos recuperado las 
siguientes variantes:

El primer tipo (Fig. 9, 1) haría referencia a un re-
cipiente de tamaño mediano con base plana, cuerpo 
esférico, que presenta una inflexión muy marcada a la 
altura del cuello y que posee un borde recto. Siempre 
presenta dos asas en cinta y está modelado a torno rá-
pido. Este tipo de pieza, escasa en los niveles del siglo 
IX, cuenta con precedentes en época visigoda, por lo 
que actualmente creemos que se trata de una pieza con 
una vida limitada a las primeras etapas de la ocupación 
islámica.

El segundo tipo (Fig. 9, 2-3) es un recipiente a tor-
no rápido que también tiene antecedentes visigodos en 
Segobriga. No contamos con muchos ejemplares en 
época islámica, sin embargo, en todos los casos pre-
sentan unos rasgos bastante definidos: cuerpo esférico 
y borde biselado hacia el exterior de sección triangu-
lar. A igual que el vaso cerámico descrito en el ante-
rior párrafo, creemos que su presencia en este centro 
urbano se restringe a las primeras fases del periodo 
emiral. En el arrabal de Saqunda (Córdoba) también 

se documenta en niveles del siglo IX (Casal, Castro, 
López y Salinas, 2005, 233, fig. 25, 118).

El tercer tipo (Fig. 9, 4-5) es una ollita de perfil 
bajo de base plana o cazuela, cuerpo esférico achatado 
y cuello marcado, que presenta un labio moldurado de 
sección triangular (muchas veces muy similar al que 
se observa en el siguiente tipo) del que arrancan las 
asas. No es un tipo muy frecuente en el yacimiento y 
está realizado tanto a torno rápido como a mano/tor-
neta lenta, aunque estos últimos son menos usuales. 
En cuanto a la cronología, los datos estratigráficos que 
tenemos son aún por el momento poco precisos, por 
lo que únicamente podemos proponer una datación 
amplia de época emiral. Ciertos aspectos formales re-
cuerdan al a la forma Retuerce F.04c (Retuerce, 1998, 
288). En el arrabal de Saqunda (Córdoba), se ha re-
gistrado todo un conjunto de piezas que recuerdan al 
tipo documentado en Segobriga, también con datación 
emiral (Casal, Castro, López y Salinas, 2005, 219, fig. 
4, 1.2.2)

El cuarto tipo (Fig. 9, 6-17) es sin lugar a dudas la 
forma más característica de época emiral de cuantas 
aparecen en Segobriga. Se trata de una pieza de base 
plana, con un cuerpo que puede presentar un desarro-
llo globular, aunque a veces más cercano a un perfil en 
«s», cuyo elemento más característico es el típico la-
bio moldurado de sección triangular de tendencia ex-
vasada. Existen diferentes formatos, con predominio 
de los tamaños medianos, algunos de ellos de cuerpo 
alargado. Pueden tener asas o no, y aunque hemos ob-
servado la existencia de ejemplares realizados a mano/
torneta lenta desde un punto de vista cuantitativo so-
bresalen abrumadoramente los tipos realizados a torno 
rápido. A pesar de que la mayoría de los ejemplares 
se datan en el periodo emiral, no podemos descartar 
que este tipo de piezas aún tuviese uso a comienzos de 
época califal (véase Fig. 10, 12).

Tipológicamente, este recipiente se puede asumir 
a la forma Retuerce F. 04, especialmente en sus va-
riantes B, E y sobretodo D, para las que existen dis-
tintos paralelos (Retuerce, 1998, 287-293, 301-302, 
fig. 315-318, fig. 326-328). Se trata de una forma11 que 
según este autor tiene antecedentes en época visigo-
da y podría llegar hasta el siglo XI (Retuerce, 1998, 
292-293). En la zona de la meseta, con una cronolo-
gía emiral han aparecido estas piezas en Arcávica en 
Cuenca (Álvarez, 1989, 111-113, fig. 1. 17-19 y fig. 2. 
2), Recópolis (Olmo Enciso, 2002, 492, 494 y 496), en 
la excavación del túnel de Aguas Vivas en Guadalajara 
(Serrano, Torra, Castro y Sánchez, 2004, 109, fig. 9, 
fase I) y Azután en Toledo (Barroso y Morín, 2007, 
103, fig. 39: azu 35-49 y azu 35-90) También por su 
paralelismo con algunos tipos segobrigenses, desta-
can los especimenes recuperados en niveles de uso y 

11. �Véase a este respecto las piezas de este tipo documentadas 
en Alcalá de Henares en contextos califales, vid. Zozaya, 
1983, 484 y-485, fig. 52, j.
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destrucción del monasterio de Santamaría de Melque, 
en Toledo (Caballero, Retuerce y Sáez, 2003, fig. 12, 
f04h12 y fig. 15, f04e), niveles que se fechan entre fi-
nales del siglo VII y mediados del siglo IX. Fuera del 
ámbito meseteño, por sus semejanzas, destacan los 
aparecidos en el yacimiento del Castillón (Montefrío, 
Granada) (Motos, 1993, 215, fig. 3, 10-14), en Bayya-
na (Pechina, Almería) (Castillo y Martínez, 1993, 81, 
Lam. II), en el asentamiento de Cercadilla en Córdoba 
(Fuertes y González, 1993, 776, Lam. 1, xx-xxii), en 
la campiña de Jaén (Castillo, 1996, 214, fig. 8, 14 y 

12. �Se trata de una nueva variante dentro de la clasificación 
M. Retuerce (Caballero, Retuerce y Sáez, 2003, 248), con 
bordes que se han denominado proto-bífidos (Caballero, 
Retuerce y Sáez, 2003, 259)

217, fig. 11, 6 y 8), Marroquines Bajos en Jaén (Pé-
rez, Montilla, Salvatierra y Castillo, 2003, 403, fig.9) 
y en el Sombrerete en Granada (Cristóbal, 2005, 172, 
Lámina 14, tipo I), todos ellos datados en el siglo IX.

Orzas (Fig. 8, 12-14 y Fig. 10, 1-5, 11)

Por lo general son recipientes que reproducen todas 
las características formales de las ollas tipo 4 de bor-
de moldurado con sección triangular (Fig. 9, 6-17), 
sin embargo, como particularidad todos los fragmen-
tos que se han inventariado, por el momento, no pre-
sentan marcas de fuego, por lo que es más probable 
que estuviesen destinadas al almacenaje de alimen-
tos (Fig. 10, 1-3, 11). Cronológicamente, estas piezas 
pensamos que aparecerían en un momento avanzado 

Figura 10: Contextos de época emiral: Orzas, 1-3 y 5; Orza/Jarro, 4; Tinaja, 6-9. Contextos de época emiral-califal: Botellita, 10; Orza, 
11; Olla, 12. (Nº de inventario 1: 01/5419/9, 2: 02/5583/80, 3: 02/5589/62, 4: 02/5589/64, 5: 02/5605/34, 6: 01/5352/12, 7: 01/5336/5, 
8: 01/5353/11, 9: 02/5605/36, 10: 01/5371/5, 11: 01/5371/3, 12: 01/5371/4).
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del siglo IX, como derivación de las ollas ya mencio-
nadas, perviviendo al menos hasta época califal. Así 
mismo, este es el único ejemplar, cuyo origen sabe-
mos que está estrechamente relacionado con prototi-
pos emirales, que presenta una decoración de óxido 
de manganeso a base de goterones (Fig. 10, 11), orna-
mentación característica en este yacimiento durante 
los siglos X y XI.

Muy cercanos al tipo precedente habría que citar 
las piezas nº 4, que no se puede descartar que sea un 
jarro, y 5 de la Fig. 10. Pensamos que se trata de va-
riantes de la anterior, ya que reproducen los mismos 
rasgos técnicos. Únicamente se diferencian en el tipo 
de borde (uno de ellos estriado y otro engrosado), no 
habiéndose observado decoración, aunque tampoco 
se puede descartar. En cuanto a la cronología, es muy 
posible que también en este caso, tengan una datación 
avanzada de época emiral, si atendemos al tipo de pas-
ta en el que están hechas.

Por último, dentro de los contenedores de formato 
mediano tendríamos que incluir una pieza a torno rá-
pido que presenta un borde saliente, con una incisión 
en su parte superior, que en algunas ocasiones tiene un 
resalte más o menos pronunciado en su interior (Fig. 
8, 12-14). Pueden tener una moldura en el cuello y al-
gunos ejemplares presentan un borde más plano (Fig. 
8, 14). Estas piezas se han registrado asociadas a tipos 
propios del repertorio emiral, especialmente a las ollas 
de borde moldurado, no obstante, creemos que es un 
recipiente que haría su aparición en un momento avan-
zado del siglo IX, y que es muy probable que perdura-
ra en época califal. Una de las piezas documentadas en 
Arcávica en el siglo IX (Álvarez, 1989, 119, fig. 4, 6), 
sin tener un borde exactamente igual, es posible que 
sea una variante de la pieza de labio plano Fig. 8, 14 
aparecida en Segobriga.

Tinajas (Fig. 10, 6-9)

El primer grupo de formas que se ajustan a este térmi-
no son unos recipientes de grandes dimensiones, con 
una altura mínima cercana a los 50 cm y una amplitud 
de boca no inferior a los 20 cm, que tienen una base 
plana, cuerpo esférico u ovoidal cuyo diámetro mayor 
coincide con los hombros del vaso cerámico y un bor-
de moldurado de sección triangular igual a las ollas 
tipo 4 (Fig. 10, 6-8). Para nosotros sin lugar a dudas 
esta clase de tinajas está formalmente emparentada 
con las ollas de cocina tipo cuatro (Fig. 9, 6-17 y las 
orzas) con bordes moldurados de sección triangular 
(Fig. 10, 1-3, 11). Esta forma se documenta durante 
todo el periodo emiral y, aunque estratigráficamente 
no está comprobado, no descartamos que también pu-
diera fabricarse hasta inicios de época califal.

Junto a estos materiales aparece otro tipo de tina-
ja de gran tamaño caracterizada por estar realizado 
exclusivamente a mano/torneta lenta y que tiene una 
boca amplia con el borde ligeramente exvasado (Fig. 

10, 9). El único ejemplar que se ajusta a este tipo apa-
reció en un contexto que se data genéricamente en el 
siglo IX.

3. CONCLUSIONES

Las páginas anteriores ofrecen una visión general del 
periodo emiral a partir de los datos que se han registra-
do en las intervenciones arqueológicas de los últimos 
años en el Foro de Segobriga. La idea más importante 
que se extrae de toda esta información es la consta-
tación arqueológica, tanto por la presencia de estruc-
turas como a través del registro de restos cerámicos, 
de la continuación del poblamiento y de la actividad 
urbana en esta ciudad tras la conquista árabe13.

Estos trabajos han permitido observar la existencia 
de grandes recintos abiertos a los que se les vincula 
ámbitos de carácter más doméstico. La trama urbana 
que se ha exhumado por el momento ocupa una su-
perficie limitada, aunque suficiente como para cons-
tatar cómo hay una reducción del espacio construido 
en el cerro en comparación con el periodo romano y 
visigodo. Todos los indicios apuntan a que la muralla 
augustea fuese un elemento que estuviese aún en uso, 
configurando un espacio de ocupación dominado por 
la existencia de grandes áreas en las que no hay evi-
dencias de edificaciones.

Por otro lado, la cultura material que se ha regis-
trado en Segobriga en los contextos emirales permite 
observar cómo tras la conquista musulmana se incor-
poró todo un nuevo repertorio formal que convivió, al 
menos en los primeros momentos de ocupación islá-
mica, con un conjunto de recipientes para los cuales ya 
existen antecedentes en época visigoda. Aunque este 
proceso se puede observar de igual manera en otros 
yacimientos arqueológicos, desconocemos los meca-
nismos exactos de introducción de esta nueva cultura 
material. Esto es así, en parte, porque apenas tenemos 
datos sobre las fases iniciales de este cambio cultural, 
de hecho, para nosotros el siglo VIII desde una ópti-
ca arqueológica, empleando la clásica metáfora, sigue 
siendo una «edad oscura».

Los distintos contextos recuperados han permitido 
documentar un repertorio tipológico que si bien no es 
muy amplio, funcionalmente cubre con creces las ne-
cesidades de almacenaje, preparación de alimentos y 
servicio de mesa. Técnicamente, hay un predominio 
claro del torno rápido, sin embargo, se puede docu-
mentar también ejemplares fabricados a torno lento, 
sistema de modelado que no pareció perpetuarse más 
allá de finales del siglo IX. El empleo de estas dos 

13. �Recordemos cómo hasta ahora la única evidencia clara de 
la continuidad en el poblamiento había sido la excavación 
en los años 70 de enterramientos dentro de la necrópolis vi-
sigoda que por el tipo de rito y orientación se interpretaron 
como islámicos.
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técnicas de fabricación ya se puede observar desde 
época tardo-romana/visigoda. Por el contrario, el re-
pertorio cerámico de época emiral, y a pesar de que 
predominan las piezas lisas, sí que trajo consigo for-
mas de ornamentación que no se habían registrado 
anteriormente.

Dentro de estas destacan, sobre todo por su carác-
ter novedoso, las decoraciones pintadas. Preferente-
mente, las decoraciones pintadas durante el período 
emiral se realizaron empleando óxido de hierro, que 
curiosamente es muy extraño observar en momentos 
posteriores. El empleo de óxido de manganeso es in-
usual, aunque no se puede descartar que la aparición 
de esta variante decorativa en Segobriga ya se produ-
jese desde finales del siglo IX y principios de época 
califal, como indican algunos de los niveles excava-
dos durante la campaña del 2001 (UE 5371, Fig. 10, 
10-12).

A las piezas pintadas habría que sumar las que 
presentan decoraciones incisas, algunas de ellas muy 
semejantes a las vistas en el periodo visigodo. Por úl-
timo añadiremos el dato de que en Segobriga no se ha 
registrado ningún fragmento con revestimiento vidria-
do en este momento cronológico.

Daniel Sanfeliu Lozano
Rosario Cebrián Fernández
Parque Arqueológico de
Segobriga
16430 Saelices (Cuenca)
danielsanfe@hotmail.com
m.rosario.cebrian@uv.es
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